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TEMA: CULTURA E IDENTIDAD

¿Cómo vemos las culturas de los otros?

Las distintas formas de ver a otras culturas se relacionan con el hecho de que son diferentes de lo que nosotros conocemos. Esto puede despertar curiosidad, asombro o rechazo. Estos sentimientos estuvieron presentes durante la historia en los momentos en los que existieron contactos entre miembros de culturas distintas, pues cada una de ellas se regía por un sistema de valores diferentes.

Actualmente, aprender cómo y cuáles son las costumbres de otras culturas es algo habitual para nosotros porque lo estudiamos en la escuela y lo vemos continuamente en la televisión, en las revistas o en la calle. Por eso no nos asombra saber que existen culturas diferentes. Pero esto no siempre fue así. La historia de la humanidad es muy larga, pero los encuentros entre culturas diversas comenzaron a ser más comunes recién a partir del siglo XV, cuando se iniciaron los viajes de exploración de algunos países europeos hacia zonas desconocidas por ellos. Así se fue formando una red de comunicaciones fundamentalmente comerciales que dio lugar a muchos contactos entre pueblos que hasta ese momento se desconocían.
Países colonialistas como España, Portugal, Holanda, Inglaterra, Francia y Alemania, incursionaron en los demás continentes del planeta, buscando recursos naturales que no tenían en sus territorios. Las relaciones que surgieron entonces estuvieron marcadas por el sentimiento de superioridad que tenían los europeos hacia los demás pueblos. Estaban convencidos que su cultura era la mejor y que sus costumbres y creencias debían ser transmitidas y aceptadas por las demás sociedades, aunque fuera por la fuerza. Así justificaron la dominación de los pueblos de África, Asia, América y Oceanía quienes eran tratados como “bárbaros” o “salvajes”.

Los “bárbaros” eras pues todos aquellos pueblos que hablaban en otro idioma, no creían en el Dios cristiano y se vestían de otra forma; en otras palabras, no eran considerados “civilizados” y a veces ni siquiera eran considerados personas.
La visión que tenían los europeos acerca de otras culturas estaba basada en la idea que existe una sola cultura válida, la propia y que los demás pueblos tienen niveles culturales inferiores o directamente no tienen cultura. Actualmente la identificaríamos como una postura fundamentalista.
El relativismo cultural es una corriente de pensamiento más moderna que sostiene, por el contrario que todos los valores y costumbres de las diferentes sociedades son válidos por igual: todos los hombres tienen cultura, sea más simple o más compleja. Desde esta perspectiva existen por lo tanto muchas culturas.
En el pasado como en la actualidad, ambas visiones coexisten en el pensamiento de las sociedades y por lo tanto en las relaciones interculturales. Así encontramos en algunas ocasiones actitudes de respeto y de integración y otras veces, actitudes de intolerancia y rechazo.

En otros casos, cuando una cultura se impone sobre otra por la fuerza, algunos aspectos de la identidad del pueblo sometido pueden debilitarse o perdurar, aunque sea en algunos miembros del grupo, hasta encontrar la forma y el momento de manifestar las propias modalidades culturales con mayor libertad. 

Antiguamente existían modelos más rígidos de identificación, que se relacionaban con el género, la raza o la religión. En las sociedades modernas comenzaron a prevalecer las identidades en función de la nacionalidad o las clases sociales.

En la actualidad estamos cada vez más en contacto con realidades muy diferentes entre sí, por lo cual la formación de la identidad es un proceso cada vez más complejo y cambiante.

Formación Ética y Ciudadana II, ed. Aique.

Actividades:

1- A lo largo de la historia, ¿qué sensaciones generalmente se desarrollaron a partir de las diferencias culturales?

2- ¿Cuándo comenzaron en la historia a ser más comunes los contactos entre diferentes culturas?

3-En este contexto: ¿Qué objetivos guiaron a las potencias colonialistas? ¿Cómo consideraron a su cultura frente a las demás? ¿Con qué término identificamos esta posición?
4- ¿Qué sostienen en cambio las actuales posturas caracterizadas por el relativismo cultural?

5- Sin embargo, ¿qué actitudes se dan en la actualidad frente a las relaciones interculturales?

6-Describe ejemplos concretos de diferencias culturales en el mundo contemporáneo. ¿Qué sensaciones o reflexiones te producen esas diferencias?

Diversidad y pluralidad
Miremos a nuestro alrededor y veremos que todo es distinto. Por ejemplo los jóvenes,  aunque tengan ciertas características que los unifican, en su personalidad, en su historia y la familia de donde provienen, todos son seres humanos distintos. ¿Cuál es mejor que los otros? ¿Quién soy yo para decidir lo correcto o lo incorrecto, lo que se debe o no debe hacer? ¿Cuál de todas estas historias, personalidades, familias e individualidades es mejor a la otra? Y la respuesta es que ninguna es mejor que otra, nadie es mejor que otro, porque la diversidad genera pluralidad y para vivir en espacios de pluralidad tenemos que esforzarnos en el respeto a las diferencias.

¿La diversidad y la pluralidad son malas, todos deberíamos pensar igual? Esta pregunta surge cuando creemos que nosotros tenemos la verdad sobre las cosas o los temas, o cuando creemos que la manera en que nosotros vivimos y las pautas para la vida que nosotros aprendimos son los más valiosos. Sí son valiosos porque nos han permitido avanzar en la vida pero solo son nuestros y funcionan en nuestra propia vida. Cuando queremos que alguien piense y actúe como nosotros y hacemos hasta lo coercitivo para lograrlo, caemos en una posición que se llama Fundamentalismo, creemos que la única verdad o forma de vivir y pensar en el mundo es la nuestra.

La convivencia es el reconocimiento del derecho a la diferencia. Es una relación entre personas esencialmente iguales, pero distintas en su ser social, en su existencia. La convivencia se basa en la comprensión de la diversidad y la pluralidad, en el respeto a la identidad  personal, cultural, religiosa, de género, etc. Ninguna identidad es superior a otra, todas las identidades y manifestaciones individuales tienen igual valor. La verdadera convivencia se basa en el reconocimiento de que no existe una sola manera de vivir sino varias, según el desarrollo histórico, cultural y material de las distintas sociedades.

Texto extraído de: “La educación sexual en las aulas. Una guía de orientación para docentes”, Secretaría de Educación de CTERA, Bs.As., 2007.

Algunas preguntas para reflexionar:

1- ¿Qué relación se da entre diversidad-pluralidad-respeto?

2- ¿Qué es el Fundamentalismo?  ¿Por qué es una posición errónea?

3- ¿Qué postura es la más conveniente en toda convivencia social?
